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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Señor , dueño nuestro, 

¡qué admirable es tu nombre 

 en toda la tierra! 
 

� Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, 

 la luna y las estrellas que has creado, 

 ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, 

 el ser humano, para darle poder? 
 

� Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 

 lo coronaste de gloria y dignidad, 

 le diste el mando sobre las obras de tus manos. 
 

�  Todo lo sometiste bajo sus pies: 

 rebaños de ovejas y toros, 

y hasta las bestias del campo, 

 las aves del cielo, los peces del mar, 

 que trazan sendas por el mar. 

 

  

  Así dice la sabiduría de Dios: 
 <<El Señor me estableció al principio de sus tareas, 
al comienzo de sus obras antiquísimas. En un tiempo 
remotísimo fui formada, antes de comenzar la tierra. 
Antes de los abismos fui engendrada, antes de los ma-
nantiales de las aguas. 
 Todavía no estaban aplomados los montes, antes 
de las montañas fui engendrada. No había hecho aún 
la tierra y la hierba, ni los primeros terrones del orbe.  
 Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; cuando 
trazaba la bóveda sobre la faz del abismo; cuando su-
jetaba el cielo en la altura, y fijaba las fuentes abisma-
les. Cuando ponía un límite al mar, cuyas aguas no 
traspasan su mandato; cuando asentaba los cimientos 
de la tierra, yo estaba junto a él, como aprendiz, yo era 
su encanto cotidiano, todo el tiempo jugaba en su pre-
sencia: jugaba con la bola de la tierra, gozaba con los 
hijos de los hombres. 

 

 Hermanos: 
 Ya que hemos recibido la justificación por la fe, esta-
mos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Je-
sucristo. Por él hemos obtenido con la fe el acceso a 
esta gracia en que estamos; y nos gloriamos, apoyados 
en la esperanza de alcanzar la gloria de Dios. 
 Más aún, hasta nos gloriamos en las tribulaciones, 
sabiendo que la tribulación produce constancia, la 
constancia, virtud probada, la virtud, esperanza, y la 
esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido 
derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 
que se nos ha dado. 

– ALELUYA ! GLORIA AL PADRE, Y AL HIJO, Y AL ESP¸RITU 
SANTO, AL DIOS QUE ES, QUE ERA Y QUE VIENE. 

      SALMO 8 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 16,12-15 
  

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
<<Muchas cosas me quedan por deciros, pero no 

podéis cargar con ellas por ahora; cuando venga él, el 
Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. 
Pues lo que hable no será suyo: hablará de lo que oye 
y os comunicará lo que está por venir. 
 Él me glorificará, porque recibirá de mí lo que os irá 
comunicando. Todo lo que tiene el Padre es mío.  
 Por eso os he dicho que tomará de lo mío y os lo 
anunciará.>> 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS PROVERBIOS 8,22-31 
 

� LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 5, 1-5 � 

Dios Padre e Hijo  

nos han dado el Espíritu Santo,  

para que nos guíe a la verdad plena. 



 

E xiste un solo Dios y en Él hay tres personas distintas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Es el misterio de la Santísima Trinidad, cuya fiesta celebramos 
hoy: Padre, Hijo y Espíritu Santo, a quienes invocamos, por ejemplo, al santiguarnos y al comenzar y al terminar la  Misa. Estas tres personas son 

un solo Dios; y como Dios es amor, hoy hablamos de su amor.  
 A veces, a nosotros nos parece que todo nos va mal. Nos sentimos solos y sin esperanza. A nuestro alrededor no tenemos en quien apoyarnos. 
Nos dejamos llevar por el desconsuelo, casi por la desesperación. Es entonces cuando más necesitamos la fe. Tienes que creer que Dios te conoce 
por tu nombre, que para Dios eres una persona irrepetible; es decir, que para Dios nunca habrá una persona exactamente igual a ti y, en cierta manera, 
eres una persona única. Igual que una madre, que tiene un hijo llamado Luis, pongamos por ejemplo, nunca tendrá un hijo exactamente igual a Luis. 
Para ella, en cierta manera, será único. Pues bien; así como el amor que siente la madre hacia Luis, no queda disminuido por muchos hijos que ella 
tenga, así, aunque Dios tiene muchos hijos, el amor que siente por ti no queda disminuido.  
 El amor de una madre es un reflejo del amor de Dios. Dios se interesa por ti, no te pierde de vista, ha posado su mirada sobre ti desde siempre. Su 
mirada está cargada de preocupación amorosa. Y un día intervendrá y tu tristeza se convertirá en alegría. Cuando una mujer tiene dolores de parto, 
sufre. Pero cuando ve a su hijo nacido, con la alegría que siente, ya no se acuerda de sus dolores. También nosotros, cuando veamos a Dios, con la 
alegría que sentiremos, no nos acordaremos de los sufrimientos pasados. Será una alegría tan grande que, en palabras de san Pablo, jamás en este 
mundo podremos imaginarla. Para llegar a ella sólo se nos pone una condición: no rechazar el amor de Dios.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Kevin de Glendalaough  
3 de junio 

 Kevin nació en Irlanda en el  año 498.  
 Se retiró a lo más salvaje del Valle de 
Glendalaough (Irlanda), donde pasó 
muchos años en una estrecha cueva 
viviendo a solas con Dios, practicando 
un ascetismo extremo.  
 Con el paso del tiempo, hombres san-
tos se congregaron entorno a él y le in-
dujeron a construir el monasterio, cuyas 
ruinas todavía permanecen.  
 Su fama de santo y de sabio escolás-
tico, atrajo multitud de discípulos, por 
eso Glendalough llegó a ser para el es-
te de Irlanda una gran escuela de sabi-
duría sagrada y noviciado. Murió el 3 de 
junio de 618. Fue canonizado en 1903. 

 

Oh, Dios, Uno y Trino, fuente amorosa e inagotable  
 del amor y de la vida que hay en el universo. 
Creo, Divina Trinidad,  que estás dentro de mí, 
 y es una gracia proclamarlo a los cuatro vientos. 
Espero en ti, oh Santísima Trinidad,  
 lo que más deseo y espero es  gozar de tu presencia. 
Confío en Ti, oh Santísima Trinidad, 
 como los polluelos bajo las alas de su madre.  
Te amo, oh Dios, Santísima Trinidad. 
te amo cuando gozo y cuando sufro. 
te amo en los que sufren y en los pobres. 
te amo en mis amigos y en los que me quieren mal. 
te amo en mis éxitos y en mis fracasos. 
te amo en mi salud y en mis enfermedades. 
te amo por la mañana y por la noche. 
te amo en el trabajo y en el descanso. 
te amo cuando te escondes y cuando te manifiestas. 
te amo con todas las fuerzas de que soy capaz. 
Haz, Oh Santísima Trinidad, que mi vida entera, 
Sea un reflejo de tu amor trinitario.  
Amén. 

ORACIÓN    
 

 Los monjes y monjas contemplativos encierran sus vidas en el 
convento de clausura de por vida como «respuesta al amor absolu-
to de Dios por su criatura y el cumplimiento de su eterno deseo de 
acogerla en el misterio de intimidad con el Verbo, que se ha hecho 
don esponsal en la Eucaristía y permanece en el sagrario como 
centro de la plena comunión de amor con Él…  De esta forma, la 
separación del mundo da a toda la vida de clausura un valor euca-
rístico.” 
 El ejemplo de las comunidades contemplativas es un aliciente 
para  promover una de las devociones más enriquecedoras: la visita 
al Santísimo.  
 Con profunda sencillez, un clásico de la formación en la vida 
cristiana explica así el significado de la devoción de visitar al Santí-
simo: «Excelente práctica que no omitirán un solo día las personas 
deseosas de santificarse. Consiste en pasar un ratito a los pies del 
Maestro, presente en la eucaristía.., para oír la voz del Señor en lo 
más íntimo del alma. El procedimiento mejor es dejar expansionar-
se libremente el corazón en ferviente coloquio con Jesús. No hace 
falta tener letras, ni elocuencia alguna para ello, sino únicamente 
amar mucho al Señor y tener con él la confianza y sencillez infantil 
de un niño con su padre amantísimo»  
 

   LA VISITA AL SANTÍSIMO 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

                    

���� Lunes 31:   Lucas 1, 39-56   
¿Quién soy yo para que me visite la ma-
dre de mi Señor?     
 

���� Martes 1:   Marcos 12, 13-17  
Lo que es del César páguenselo al César, 
y lo que es de Dios, a Dios 
 

���� Miércoles 2:   Marcos 12, 18-27   
No es Dios de muertos, sino de vivos   
 

���� Jueves 3:   Marcos 12, 28b-34   
No hay mandamiento mayor que éstos    
 

���� Viernes 4:   Marcos 12, 35-37   
¿Cómo dicen que el Mesías es hijo de 
David?    
 

���� Sábado 5:   Marcos 12, 38-44   
Esa pobre viuda ha echado más que na-
die 


